
   

 

 

 
 

 

 

Nuestro planeta puede que no sea más que una mota solitaria en la inmensa oscuridad cósmica, 
pero formamos parte y dependemos de él como un órgano depende del organismo completo, como el 
corazón depende del pecho humano que le cobija y alimenta de sangre.  

 

Sin embargo de manera suicida insistimos en degradar y destruir este pecho palpitante con el 
consumo irresponsable y descontrolado de sus recursos: 

 

- La población se ha triplicado en solo 60 años y con ella el consumo de recursos,  

- El clima ha cambiado y es demasiado tarde para revertir el daño que le ha hecho al planeta,  

- Se pierden formas de vida a ritmo de extinción masiva por la destrucción de sus hábitats,  

- El agua se está convirtiendo en un producto más preciado que el oro…  
 
 
 

 

 “Dentro de un milenio nuestra época se recordará como el tiempo en que nos 

alejamos por primera vez de la Tierra y la contemplamos desde más allá del último de 

los planetas, como un punto azul pálido casi perdido en un inmenso mar de estrellas” 

            (Carl Sagan) 
 

 
El día 5 de junio, celebramos el día mundial del medio-ambiente, si quieres contribuir a la 

destrucción del planeta, simplemente no hagas nada, pero si quieres colaborar por tu propio 
bien y el de tus futuros hijos haz algo significativo y cuéntaselo después a tus amigos y seres 

queridos. 
 


